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Capítulo 1
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“Me siento como un idiota.” Jaden Sloup se secó el sudor de las manos con su uniforme de soccer azul y dorado. 

“Pues sí, deberías.” Su amiga Kimber le habló en tono de burla. “Ella no sale con atletas ni chicos de fraternidad.”

Jaden se colocó a tirones los gruesos guantes de portero que usaba en la cancha. “Esta es una fiesta de disfraces, ¿no?” 

“Cosplay.” Kimber se levantó la capucha de su capa de Assassin’s Creed para mirarlo con desprecio. “Es mucha diferencia. Sólo observa y quedate detrás de mí.”

La música house electrónica palpitaba a través de todas las paredes del nivel inferior del complejo. Un par de Ewoks peludos se contoneó frente a ellos, y una guerrera con piel dorada y  escudos plateados en los pechos agito su espada frente a un hombre musculoso cubierto de cadenas. 

“¿La ves en algún lado?” Jade estiró el cuello. Kimber, la novia de su hermano universitario, le debía una. Decidió cobrársela haciendo que le presentará a la rubia de cabello corto que estaba en su equipo de baile.

“Ella no me dijo de que vendría vestirá.” Kimber volvió a bajarse la capucha. “El disfraz me da comezón y los cintos de los brazos se me caen. Pero al menos yo encajo, no como tú. Llamas demasiado la atención.”

“No creo.” Jaden sacó un par de lentes ñoños, de esos con la pasta gruesa, como Buddy Holly, y se los puso. “Soy un chico asiático con lentes pretendiendo ser una estrella de soccer.”

“Sí, lo que sea. Busquemos a Ella.” Después de mostrarles sus boletos a los guardias de la entrada, Kimber los guio hacía el salón de fiestas. 

Ahí dentro, varias criaturas de cada comic, película de ciencia ficción y de acción, se agitaban y bailaban al ritmo de las palpitaciones electrónicas que producía la música. Las luces de neón eran cegadoras y había varios reflectores apuntando hacia un escenario improvisado. Un par de hadas de cabello azul con alas de tela transparente y hojas de higuera cantaban mientras un sinfín de personajes japoneses desfilaban en la pantalla que estaba tras de ellas. 

La mayoría de la gente en la fiesta eran asiáticos, como era esperarse de esa parte en particular del campus de la Universidad de California Berkeley. Ella debería saltar. Era rubia y pequeña, sería una linda hada, elfa o ninfa. 

“Deja de estar todo embobado.” Kimber le picó las costillas. 

“No puedo creer lo reveladores que son estos disfraces. No dejan mucho a la imaginación. Creí que habría muchos de princesas Disney, con sus vestidos largos.”

“De verás eres ñoño y rebuscado. Hay que bailar en lo que encontramos a Ella.”

“¿Te dio alguna pista de que se pondría?” 

“Nop. Dijo que dejara que la buscaras para que fuera simbólico.”

La afortunada estatura de Jaden le permitía ver más allá de todos los tocados y cascos en la pista de baile. Él y Kimber se movían desganados de un lado a otro de la habitación. No quería arriesgarse a que pensaran que le tiraba la onda a la novia de su hermano, aunque en realidad difícilmente habría miembros de una fraternidad tan reconocida como Kappa Alpha Omega en una fiesta de nerds como aquella. 

Era verdad que resaltaba con ese uniforme de soccer y de no ser por los lentes, nadie le habría creído que era un nerd de la tecnología, de esos que tienen los aparatos más increíbles. Al menos estaba en buena forma gracias al soccer. Le causaba mucha gracia ver a los chicos más gordos bailando en ajustadas medias de superhéroe. 

“No creo que esté aquí,” dijo Jaden luego de echarle el ojo a media docena de heroínas de anime asiáticas que traían pelucas rubias. 

“Recuerda, después de presentarlos, yo me desaparezco.” El baile de Kimber no tenía técnica ni forma. “Jax me está esperando y tengo que devolver este ridículo disfraz.”

Jaden se agitó el cuello del jersey tratando de que le entrara un poco de aire. Probablemente los Ewoks se estaban cociendo en sus jugos. Hasta las Vampiresas más desnudas estaban sudando profusamente, tanto que se les corrían las plastas de mascara y se les pegaban las pelucas a la cara. 

Un abejorro negro y dorado clavó su aguijón en su pierna. Reconoció a Tricia Chu, una chica que estaba con él en la clase de computación. 

“¡Jaden! ¿Qué haces aquí? Ese no es un disfraz.” 

“¿A qué te refieres? Soy como un jugador de soccer japonés que sale en alguna película de anime.” 

Tricia lo miró de arriba a abajo. “Podrías ser Mamoru Endou de InaZuma pero te falta la banda naranja en la cabeza. ¿Por qué traes lentes?” 

“Disfraz. ¿Conoces a Ella Kennedy?”

“¿Conocerla? Pues, sí.” El abejorro hizo su característico sonido y batió sus alas de celofán. “Vamos juntas a todas las convenciones. Está por allá.” 

Tricia apuntó hacía una mariquita que saltaba. Movía un par de alas rojas con gigantescos puntos negros y parecía que los senos le reventarían el escote de su apretada blusa sin mangas en cualquier momento. Tenía una esponjosa falda de satín sobre unas medias negras de red y dos antenas hechas de bolas de ping pong danzaban sobre su cabeza desde una diadema. 

Para ser una mariquita, se veía muy sensual, si tuviera un fetiche por los bichos. Bueno... Dudaba mucho que hubiera bichos que se contonearan por ahí en botas de plataforma pero Ella se hubiera visto candente hasta de viuda negra. .

“Ella, ven acá.” Kimber la llamó. “Jaden, te presento a Ella. Ella, Jaden. Ya me voy.” Volvió a ponerse la capucha y empujó a Jaden en dirección hacia Ella. 

Jaden le propinó su sonrisa más ñoña y se acomodó los lentes para pretender que en verdad los usaba. ¿Exactamente cómo se le declaraba un chico a una mariquita? 

“Ella no puede hablar,” explicó Tricia. “Las mariquitas  no hacen ningún sonido, al menos no que los humanos puedan escuchar.” 

Ella negó con la cabeza y movió su dedo como si no estuviera de acuerdo. 

“Oh, cierto,” dijo Tricia. “Aquí hace mucho ruido. Las mariquitas prefieren los espacios abiertos con muchas plantas.” 

También comen pulgones verdes, moscas blancas y otras pestes. 

“Bueno, soy Jaden y no soy ningún jugador de soccer.” Jaden tomó la mano enguantada de Ella. Bueno, mano o pata o cómo sea que les llamen a las extremidades de las mariquitas. 

El tierno y pícaro rostro de Ella brilló con una sonrisa. Asintiendo fervientemente apuntó hacia ella misma luego latigueó su dedo de adelante hacia atrás, antes de propinar una patada con su bota. 

“Dice que le da gusto porque no le gustan los atletas de verdad,” tradujo Tricia. 

“Qué bien,” respondió Jason. “Dile que soy un geek de computadoras certificado. Incluso construí una PC y le instale Ubuntu LINUX a mi celular.” 

Ella aplaudió y asintió frenéticamente, con las bolas de ping pong rebotando sobre su frente. Se metió la mano en su falda de licra y sacó un celular con el círculo de Ubuntu en la pantalla.

“¿Tú se lo instalaste?” Preguntó Jaden. 

Se abrazó a sí misma y asintió, luego abrió la aplicación de Contactos. Jaden entendió lo que quedó y sincronizó su teléfono con el de ella para intercambiar su información de contacto. 

Ella revoloteó de puntitas y lo besó en la mejilla. Con las antenas vibrando, agitó sus alas de mariquita medio ovaladas y bailó en zigzag de una planta ornamental a la otra hasta llegar a los arreglados jardines de afuera. 

# # #
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Ella arrastró a Tricia al jardín, que estaba más tranquilo. Sentía un cosquilleo en los labios luego de haber besado a Jaden, y había quedado un dejo de su olor a madera. Tuvo que ponerse de puntitas para darle un beso a pesar de no ser tan pequeña, midiendo un metro sesenta. 

“¿Quedé bien?” preguntó una vez que se habían alejado de la fluida música del sintetizador. 

“Claro que sí. Los ojos se le salían de los lentes.” La lengua de Tricia hizo un bulto en su mejilla. “Podríamos decir que le saltaban como los ojos de un bicho.” 

“Qué bueno, pero, ¿qué es él?” 

Tricia movió los ojos de arriba a abajo. “Es un hombre. No es jugador de soccer ni un chico de fraternidad.” 

“¡Eso ya lo sé!” Exclamó Ella. “Dijo que estaba disfrazado de jugador de soccer. Lo que quise decir es, ¿qué es? ¿Chino, japonés o coreano?” 

“Oh, eso.” Las cejas de Tricia se inclinaron hacia un lado. “¿Qué importa?” 

“¡Dah!” Ella abrió la aplicación de traductor de idiomas en su celular. “La próxima vez que lo vea no seré una mariquita así que tendré que decir algo como ‘ni hao’ o ‘konnichiwa’ o, dios mío, esta es difícil, ‘ann-yeong haseyo’. ¿Lo dije bien?” 

“¿Tengo cara de saber de qué estás hablando?” Tricia se puso la mano en la cadera. “Guarda eso. Es coreano.” 

“¡Los coreanos son sensuales!” Ella estaba tan emocionada que se salía de sus casillas. Un chico con el cuerpo de un atleta pero el cerebro de un geek. Qué buen partido. 

“Sí, sí, no digas nada de eso frente a él, ¿está bien?” 

“No soy idiota. Es como si dijera que ‘las rubias se la pasan mejor’.” Ella no era racista ni nada. Dios. “¿No crees que está súper guapo?” 

“Eh, se parece demasiado a mi hermano.” El celular de Tricia timbró y casi lo deja caer. 

“¿Cómo se llama? ¿Jaden qué?” 

“Song, S-O-N-G.” Tricia tenía una sonrisita en la cara mientras escribía el mensaje en el teléfono. 

“Gracias.” Ahora que sabía su nombre y que era coreano, investigaría un poco más. Escribió su nombre pero no apareció ningún resultado. “Ugh, todo lo que sale son cosas de Jaden Smith y sus canciones.” 

Tricia siguió escribiendo y riendo así que Ella escribió ‘Jaden Song Coreano’ en el buscador. Esta vez le salieron resultados de Jaden Smith cantando con el rapero coreano Jay Park. 

“¿Tendrá página de Facebook?” Ella se acomodó el traje de bicho, que le empezaba a dar comezón. 

“Nop. Es un nerd, ¿recuerdas?” Tricia ya se estaba partiendo de risa pero sus pulgares aún se deslizaban sobre la pantalla del teléfono. 

¿Qué tenía que ver que fuera un nerd con que tuviera Facebook? Ella dio un pisotón con su bota de bicho y fue a YouTube. Al menos así sabría cómo decirle Hola la próxima vez. 

“Oh, mira. Encontré un video. Dice que sólo debo decir ‘ann-yeong’ ya que es un chico normal y no un anciano.” 

Esta vez, Tricia dejo de mensajear. Apretó los labios y movió la cabeza. “Eres patética. Tal vez sea mejor si te quedas en modo mariquita o no dices nada.”

“¿Qué tiene de patético que quiera aprender su idioma?” Ella le dio un empujón a Tricia y se rio. “Además, eres una abeja. Caminas por ahí diciendo buzz, buzz, buzz, y picas a los chicos con ese tubo de papel de baño que tienes en el trasero. Eso sí es patético.” 

“No soy yo la que usa el celular para ligar.” Tricia le devolvió el empujón. 

Ella se metió el celular de nuevo en el bolsillo. ¿Por qué Tricia no quería dejarla practicar? Sólo tenía una oportunidad de dar una segunda impresión y quería que funcionara. 

“Ni hao, ni hao, ni hao. ¿Cómo me oigo?” 

“Como un perico.” 

“Konnichiwa para ti también.” 

“Buzzt.”

“Ann-yeong, ann-yeong ha-ha-se-ko.” También podía hacer rap de K-Pop. Ella se inclinó hacia Tricia y agitó sus antenas de bolas de ping pong sobre su bonete blanco con amarillo. 
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